RUBY BRIDGES, La Primera Niña Negra en Asistir 
a una Escuela Exclusiva Para Chicos Blancos.



"El problema con el que todos convivimos". Norman Rockwell
A sus escasos años le tocó demostrar valentía y determinación frente a la injusticia. Observen al fondo del cuadro la palabra “NIGGER”, “NEGRA”!

Si bien la Corte Suprema de Justicia de EE.UU había declarado ILEGAL la segregación (separación entre negros y blancos) a partir de 1954, todavía existía una fuerte oposición y discriminación por parte de los gobiernos y algunas comunidades en los estados del Sur, entre ellos Louisiana, donde vivía Ruby.
 




Por este motivo, cuando en noviembre de 1960, la niña comenzó a ir a la escuela, le tocó recibir las clases sola durante todo un año, pues los padres de los otros chicos no quisieron que estuvieran cerca de ella debido a su color de su piel. 
50 años después, Ruby le confesó a la agencia de prensa internacional BBC Mundo, que ese día de noviembre sus vecinos estaban emocionados, y fueron a su casa para ayudarla a vestir para la escuela. 
 



Los agentes la escoltaron hasta allá, donde había muchísima gente, entre ellos agentes de policía. La ingenua niña creyó por un instante que estaban celebrando una fiesta en Nueva Orleans, lo cual la hizo sentir tranquila.
Fue en el momento que comenzaron a gritarle toda clase de insultos, que se quedó sola en la escuela.
Un grupo apareció sosteniendo una pequeña caja que representaba un ataúd de bebé, en el cual habían colocado una muñeca negra. Atroz! 
 

A pesar de su corta edad, hace casi 60 años ella contribuyó a cambiar la historia de su país, algo de lo cual se siente muy orgullosa.
“La edad no es un factor importante a la hora de aprender a luchar por los derechos propios y ajenos”, señala Ruby en la actualidad.
Frente al tremendo panorama, la situación de la niña fue aliviada por la maestra Bárbara Henry, quien llegó de la ciudad de Boston para formarla, educarla y orientarla, pues los profesores del lugar se negaban a darle clases a Ruby.
 




Bárbara Henry (maestra) y Ruby
“Fue el resultado de la presencia y compañía de la maestra que me ayudó a tomar conciencia de lo que ocurría, más el inmenso amor de mis padres que aguantaron la exclusión familiar, y de toda la comunidad afrodescendiente”, comentó Ruby.
 Ambas, Bárbara Henry y Ruby Bridges, son reconocidas como las pioneras (iniciadoras) de las luchas por los derechos civiles en Estados Unidos.




En la actualidad, Ruby Bridges es madre de cuatro hijos y vive en Nueva Orleans. Es una mujer luchadora en busca de soluciones, a través de la Fundación (asociación) que lleva su nombre, y trabaja para promover la igualdad y la justicia social. 
Ruby diseñó un programa que estimula la convivencia ciudadana a través del arte y el servicio comunitario, y colabora en la organización de actividades culturales tales como “El Festival del Libro Infantil de Nueva Orleans”.
 




Para aquella niña de 6 años (hoy de 64) la desigualdad del Sur de EEUU sigue siendo un problema que ha mejorado sólo en algunos aspectos. 



Fue la primera en dar un paso hacia la inclusión de la comunidad afrodescendiente del sur de Estados Unidos. No se dejó acobardar por los gritos de la gente que la despreciaba, pues se sabía parte valiosa de una lucha que ayudaría a mejorar la condiciones de vida de muchísimas personas. Después de su inclusión en la escuela los grupos racistas desaparecieron del colegio y más niños afroamericanos se matricularon.
Valentía, firmeza, luchadora en contra de la segregación racial, dedicación, y perseverancia, son algunos de los valores de Ruby Bridges. Valores que la han convertido en una VOZ en la lucha por un mundo inclusivo (que reconozca que todas las personas tienen el mismo valor y dignidad).
Su imagen eterna en la pintura de Norman Rockwell se encuentra en el Museo Stockbridge, Massachusetts, como inspiración para las nuevas generaciones, a quienes les toca también levantar sus VOCES contra las injusticias sociales.



Ruby viendo el cuadro con el expresidente Obama

Luchar por un mundo más igualitario tiene su precio, pero también sus grandes recompensas.
Ruby hizo su parte…. y a nosotros nos toca hacer la nuestra!
 




 

